
Ano 1. Domingo 22 de Febrero de 1865. Número 4.6. 

PHECIODE SUSCRICION. 

Por iin mes 9 rs. 
Por tres id 24 
Provincias, por un mes 40 
Por tres id 27 
UB mimerft suelto cuatro cnurlos EL SEGURA. 

PRECIO DE IJÍSERCION. 

Los anuncios, desde 3G céntimos liaea has­
ta 12 según el número de v',ces. 

A los suscr¡tore,s se les rebajará según 
el valor. 

Toda inserción en 1,", 2.' Y 3." págioa á 
71 céntimos linea. 
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l iniMKBKSt!) li\Tt;iilAlES, CIE^TlFiCI!, LTtItUiltt, AKTISTICO \ ISK W)Tli;hS. 

tíNIGO PUNTO DE SUSCRICION: En la Redacción y Administración de este periódico, sita en la calle del Príncipe Alfonso, 
niim. 32: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

MÜR(1U22 DE FEBREm 
INTERESES MATERIALES. 

MODO DE PREPARARLAS SUSTANCIAS 

ALDIENTICUS. 

De dos modos se puede hacer 
esta preparación, uno mecánico, 
que se reduce á dividir, quebran­
tar y moler; el otro químico, que 
consiste en la maceracion, en la 
infusión en agua caliente, en el co­
cimiento y en la fermentación. 
Las sustancias alimenticias se ha­
cen con estas preparaciones demás 
fácil digestión, se asimilan mas 
pronto, se utilizan mejor. 

El forrage verde ó seco se corta: 
1." Para ÍBtcilitar la digestión 

faciendo menos trabajosa para el 
animal la masticación de los for-
^ages leñosos y endurecidos. 

2." Para que se verifique me­
jor la mezcla de las raices, la del 
grano con la paja, y en fin, las sus­
tancias que menos apetecen los 
animales con las que buscan cx)n 
mayor voracidad. 

3.° Para evitar que se desper­
dicie el forrage, lo cual sucede 
dándolo largo.. 

Todos convienen en que es muy 
útil cortar ó dividir la paja y el 

heno para el ganado caballar y mu­
lar: están encontradas las opinio­
nes respecto á si conviene la ope­
ración para el vacuno, y se cree 
que es inútil para el lanar, á cau­
sa de la conformación de sus man­
díbulas y de la energía de su mas­
ticación. En atención á esto, nues­
tras observaciones se refieren es­
pecialmente al ganado vacuno. 

Este prefiere el heno y el forra-
ge verde cuando no está cortado: 
pero tratándose de paja, la divi­
dida aprovecha mas que la entera 
un 5 por 100, según opinión de 
labradores inteligentes. El benefi­
cio que representa esta cifra no es 
tan grande, si la trilla es muy cos­
tosa, ó si se trilla demasiado y el 
aire arrastra en el aventó mucha 
pftpt© de ella, y otra part^ hecha 
polvo cae por las mallas de la cri­
ba, al cernerse para el pienso. 

El corte es absolutamente indis­
pensable tratándose de raices y tu­
bérculos, tanto mas cuanto mas 
gruesos y mas duros sean, y esto 
para evitar á los animales que se 
esfuercen para morderlos é impe­
dir los perniciosos efectos que les 
causarían si llegasen al esófago 
trozos enteros. En este estado las 
sustancias tragadas sostienen en el 
canal intestinal cierta huniedad 
muy nociva á la digestión. 

Muchos ganaderos, conociendo 
estos inconvenientes, se han abs­
tenido en España de dar en pienso 
tubérculos á los animales por la 
dificultad de cortarlos. Los nabos 
grandes,la remolacha, las zanaho­
rias, se pierden en muchas locali­
dades, y el ganado en tanto se 
muere de hambre por no hallar 
gente que se dedique á practicar 
la operación, ó solo en pequeña es­
cala; solo los ganaderos de pocas 
reses han podido someter á ella 
aquel género de alimentos. 

Por fortima la mecánica ha ve­
nido en ayuda de los ganaderos, 
inventando instrumentos que cor­
tan las raices con mucha rapidez 
y gran economía; su nombre es el 
de corta-raices y son de sencilla 
construcción y fácil manejo. En 
Inglaterra y en Alemania son ya 
muy usados; en España no eran 
conocidos; pero ya la empresa de 
la Maquinaria agrícola los ha 
traído y sabemos que se hallan su­
mamente contentos los qun los 
han comprado y han empezado á 
usarlos, (i) 

La cubierta de los granos es de 

(l) De muclio antes se construian en 
esta capital y se usaban con ventaja. (N. 
de laR.dcL. A. E) 

muy difícil digestión por su gran 
dureza. Si la cebada, la avena y 
sobretodo la escaña, no se me/.-
clasen con la paja en el pieíiso, 
para prolongar la masticación y 
aumentar la secreción de la saliva 
llegarían al estómago casi enteros, 
y saldrian sin ser digerido.^ en los 
escrementos. 

Esto por lo que hace á las «lu­
las y á ios caballos. 

Por lo que hace á los rumiante 
mascan muy mal los ^anos y los 
digieren peor. Es, pues, indispen­
sable quebrantarlos para activar 
la digestión y poder darlo3 ea ma­
yor cantidad si se tratase de en­
gorde para el matadero. 

Las sustancias farináceas no de­
ben pulve"rizarse, para que no se 
adhieran á los órgai»» digestivc» 
amasándose. Basta, quebrantarlos, 
sin molerlos. Enlasnacionbs mas 
cultas de Europa, se aplasta ó 
qjiebranla todo el grano que se da 
á las caballerías: con esta opera­
ción adquiere propiedades d ^ s t i -
vas v nutritivas, calculándose en 
una décima parte la ventaja. 

Tanto para cortar la paja conip 
para quebrantar el grano, se han 
inventado instrumentos muy ade­
cuados. Varios labradores españo­
les han empezado ya á usarlos y á 
todos sin escepcion hemos oído 
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Porque muda como la piadosa contem­

plación, y con ojos elocuentes como los 
de la oración, arrodillada delante de su 
hijo, le miraba amorosamente, al propio 
tiempo que con sus arrugadas y trému­
las manos procuraba desatar ías correl-
llas de los zapatos llenos de polvo del 
soldado. 

Finalmente, cuando la hermana de Ma­
tero arrimó á la pared el raos([uete de 
honor que habia merecido bajo el man­
do de Pcscaire, y cuando Casilda puso 
debajo de la estampa de la virgen el úl­
timo cartucho del militar, la anciana Ma­
ría tomó la palabra eu estos términos: 

—Ven, hijo mió, ven á ocupar en nues­
tra mesa un puesto que ya no dejarás 
jamás. 

Juao Matero balbuceó: 
—Puede scrl 
Las tres mujeres sorprendidas de su 

respuesta, se miraron unas á otras con 
cierto aire de pesar que parecía decir: 
—Pero ¿á dónde querrá ir otra vez? Y 
|sin embargo aquí estarla también con 
Bosotrasl 
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Juan Maiei'O, después de ocho años de 

ausencia, regresaba al lado de ellas, algo 
envejecido si por las iatigas; pero aun­
que tostado por el sol, con los ojos aba­
tidos y una cicatriz en la mejilla, le re­
conoció su madre, le abrazó su hermana 
sin quejarse de su áspero tigote y lé re­
pella su novia It quiero con wn corazón 
tan franco como se lo habia dicho el día 
de su partida. 

Con qué habían hecho bien de cerrar 
la puerta, siendo principalmente en tiem­
pos de calamidad pública cuando nece­
sita de discreción la ventura particular. 

Todo esto lo comprendía bien Juan Ma­
tero, pues conmovido con tan buena hos­
pitalidad déla familia, que no tiene otro 
lenguaje que abrazos mezclados coo ri­
sas ó lágrimas, hHcia esfuerzos por im­
poner silencio á su hermana Isaocl y á 
su prometida Casilda, quiénes locas de 
alegría la esparcían a gritos de admira^ 
cion y sorpresa; en CMntoá María, ma­
dre de Matero, «o tenia necesidad de 
decirle: 

Basta, basta, callaos! 
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do el lecho de iin rey de Francia. 

IJIS bellezas de la nueva corte del su­
cesor de LuisXjI, snscoflflúistas de amqr, 
sus proezas de guerra, el esplendor 3ÍB 
que gustaba rodearse, y por último la or-
gullosa modestia que le nizo arrodillarse 
numildemenle delante de Bayard" para 
que le cruzase do caballero, estendjeron 
a lo lejos su fama. Ni había rauger que 
no se manifestase orguHosa con el típula 
de querida suya, por que era lin héroo 
en amor: ni hombre valiente que no s.e 
considerase dichoso en combatir en su 
favor ó eu contra, porque solo su uom-t 
bre daba gloria á los que encogía por 
compañeros ó adversarios suyos. 

Ahora bien: ene! añode |535,al otro 
lado de los Pirineos, se armaban milla­
res de combatientes para vengar, aunquo 
á la verdad algo larde, la derrota de ios 
suizos en Marinan, y aunque {rascurridos 
diez años desde esté comuatc jigaolesco, 
habia resüfíado taolo la artillería frutee-
«a en todo aquel terrible día, quje a»p pa­
recía atemorizar su ruido i las eo^f (te 
Lón^rw, Roiaa y Hadrid. 


